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De las fá brica s de las 
'ipitales, del campo de 
"V lugares, de todo rincón 
la nuestro suelo, hombres 
óvenes v  viejos, acuden 

defender sus libertades 
’w las fila s  del Ejército p o ­
pular.

El soldado del pueblo  
Va engañado a la lu- 

sabe lo que se ju eg a , 
P^r lo que desde el prim er  
'lio. se aprestó a ella; sabe 
lu que vale una vida digna  
y  una vida de oprobio, de 
^feza . Curtido en liuel- 
l̂ us, pasando por represa- 
í̂qsy  persecuciones, se fu é  

firmando m oral y  f ís ic a ­
mente; por eso la discipli- 

no le hace m ella y  su 
siempre f ija  en e l fu -  
se clava en sus ene- 

miptos y  siempre está dis- 
¡‘ueslo a asestar el golpe  
'pie dé en tierra con todas 

apetencias Jascistas. 
Enérgico en la lucha, nun-  
''u deja de ser el camarada  
Pfh siempre dispuesto a 
favorecer a cuantos le ro- 
J'^n. A su valor temerario  

principio ha unido y a  
^^fiocimientos de táctica  
'  lucha dentro de la orga- 
'^'^aciún que la guerra  
’̂ '^^grienla requiere.

toldado del pueblo, tú , 
pie la aida con valor te 

por tu  ideal, a l pc- 
'l^fo desprecias, el miedo 
" '^fipociste, tú  si que eres 

' 'i héroe.
y  tantos caídos,

d ’u> trágica na-
j  conocerá, lo  alesti-c'Uíi,,̂  >
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,an enfoca
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A L  A  r  A  Q  U  E

O

L A  P U E W S A  d e  N U E S r i t O  E J E R C I T O

Vigilemos atentamente las mani­
obras del enem¡j>o

Kn el trabajo políiico »le propaganda v agita­
ción, los comisarios delegados de Guerra tienen 
un balance de actividad imiv <-onsideralile en la 
creación de periódicos de frente, de Cuerpos de 
Kjército, de división, de brigada v de balalinnes.

Hoy se publica un número basiante crecido de 
periódicos en el interior del Ejército. Estos órga­
nos están contribuyendo a esclarecer inuclios 
problemas políticos a<-erca del carácter y el con­
tenido de la guerra, sobre la línea política del 
Erente Popular, así como también en orden al 
desarrollo de las nü<uones más elementales de la 
táctica militar.

Es de ju.sticia también reconocer (pie los perió­
dicos del Ejército han contribuido en buena me­
dida a de.sarrollar la disciplina en el interior del 
mismo, el respeto y la exaltación a los mandos: 
han estimulado la abnegación y los sacrificios, 
lian incidcado la idea antifa.sci.sta en toda la masa 
de las tropas.

Aproximadamente se editan ciento veinticinco 
periódicos en las unidades del Ejército. Algunos 
de ellos diarios. Esta cantidad de periódicos re­
presenta una proporción muv respetable y de­

muestra el afán <pie cada comisario lia puesto 
para (pie su unidad tenga un órgano de expresión 
(|ue le ayude en el trabajo político entre los 
soldados.

\a e n  la Conferencia de Albacete se [ilanteó, 
entre otras cuestiones en relación con los |ier¡ii- 
dico.s de las iirigadas. «<pie la imivoría de ellos no 
han comprendido la priiici[)al tarea de esta clase 
(le ¡tcriódicos, esto es, rellejar la vida de las com- 
|>añías y batallones».

Desde la Conferencia de Albacete hemos podi­
do apreciar tpie los comisarios vienen realizando 
un tniliajo considerable para eliminar estos de­
fectos. Se ha podido apreciar cpie ha habido una 
mejoría en muchos de ellos, en [iresentación \ 
contenido, incluso en colaboración de los misinos 
soldados; pero es necesario (pie examinemos un 
j)oco este problema en forma de crítica objetiva 
para tomar algunas medidas prácticas (pie puedan 
conlriltuir a mejorarlos; más aún, para fortalecer 
este arma tan decisiva para el trabajo (lolílicü y 
de agitación de los comisarios en las unidades 
del Ejército.

Tomaremos, en primer lugar, el ejem|)Io del

L o s c a m a r a d a s  c o m u n is ta s  de N u ev a  Y o r k  se m a n ifie s ta n  con m o tico
d e l  1 ° de m a y o  d e  1936

periódico diario de la brigada 32, «Avance», K| 
esfuerzo que significa editar un diario en el fren­
te merece nuestro más vivo aplauso; pero esteno 
debe oscurecer los costados débiles que tenga, 
para corregirlos, bm el curso de quince días, ealr 
diario solamente ha publicado tres artículos acer­
ca del enemigo. En este misino orden podríanin" 
citar otros imicbos periódicos de brigadas queno 
han publicado ningún artículo sobre el enemigo. 
Pues bien: esto necesita rectificar.se. Y esneceafr 
rio rectificarlo, [Mirque así lo aconseja la situación.

Veamos con iiecbos concretos. La misma Pren­
sa capitaüsia inti'rnacional no puede ocultar It 
debilidad existente en el régimen dictatorial fas­
cista (le Franco, en el territorio dominado por 
los famosos. En las columnas de esta clase de 
Pren.sa aparece claramente la disminución de b 
.simpatías que en los primeros momentos inostn- 
roii por el alzamiento militar de bVanco.

Es precisamente este hecho el que les ha Heri­
do en el momento actual a planttíar el ]>roblen)i
(le flLMAM/ACION DE LA GUERHA, YKV 
I ER.\1/,AG10\, y u lanzar la idea de un armisii- 

ció poripie e.s así como entiende, que pueden ísl- 
var a los piratas fa.scisla.s de una derrota fatal.

\ esto responde, el trabajo de los fa-scistaP so­
bre «confraternizacicín» en los frentes, trabajo 
éste (pie lo vienen realizando constanlcmentf 
aiiinpic con escaso éxito. Es decir, que los coiin- 
sario.s deben tener niiiy en cuenta (pie la «con- 
fraternización» (pie pide el enemigo en ('¡orto' 
frentes, e.-ípecialniente en el del Gentro, no es ca­
sual. sino que obedece ii un plan de los fasciti*' 
para engañar a lo.s siddados en nombre de un p*' 
cilismo ( j i i e  encubre el miedo al aplastainient®- 
<pie ven cercano.

Los fasci.'tas españoles tienen boy puesta su c*" 
peranza prindpulmenle en una intervención 
decidida y franca de la ingerencia italiana y *1̂' 
mana en niie.stro país. A este espíritu obedece» 
los saludos de Franco a Hitler en ocasión del cn- 
mimil bombardeo de .Almería por la escuadra ale- 
iiiana. Es la salida que pueden encontrar a 
situación.

De aquí nuestra insistencia en recomendar > 
ios comisarios (pie sea liquidado fulminantemen­
te todo conato de «confraternización» de «cef»* 
ción de hostilidades», en que, ingenuamente, ab 
gimosde nuestros soldados pudieran caer y porqu*' 
el odio al fascismo debe acrecentarse en propor­
ciones gigantescas en cada uno de nuestros soid»- 
dos, cabos, sargentos, oficiales y jefes.

Esta es la razón fundamental, al mismo tiemp»; 
de mie.stra oliservación sobre la necesidad de qnr 
en los órganos de brigadas y demás unidades dfl 
Ejército se intensifiquen los artículo.s sobre I» 
luacióii del campo enemigo, sobre los propósitor 
de los fa.scistas, con sus planes de «confraterOf 
zación». «InimanizacíÓD (le la guerra», «cesació» 
de hostilidades», etc., con e! fin de que los solda­
dos sepan comprender y ex[)licarse al misW 
tifiii|)o a qué causa obedecen estas actitudes drl 
fascismo, y por este motivo .se coimpien en rf''*' 
(liciones de nn-huzar toda inlenlona conciliador*
del eiieinigo.

se en- 
eron

L! grabado reproduce el momento de desfilar los compañeros cubanos; la mavoría de ellos se 
cuentran hoy en España luchando contra el fascismo. J.os señalados con los niímero.s 1 v 2 eaveroii 
beroicaniente peleando por nuestra causa, que es la de todo antifascista. El primero, combáiió % 
murió entre nosotros, es nuestro (pierido comisario Pablo de la Torrienle. Qué ejeiniilo pura loi- 
españoles rezagados lii.de (“sKis camaradas, que dejaron una vida cómoda y llena de alnielivos 

corno es la de Nueva York, por luebiir basta el últiino momento ti mieslro bu.o

l.o.s comisarios han de cuidar mucho de edu*'-*'̂  
y acrecentar en los soldados el odio y la adversió» 
al fascismo. (»ara así ponerles a .salvo de cuabli'""̂  
nianiolira del enemigo en este aspecto.

En aníeulos sucesivos iremos exponiemlíi 
tenia.s .sobre este misino iiroblema.

A I O N I O  M N l -
Siilicomisario general de
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Nuestra guardería
instrucción para los hombres, educación [laj-a 

los niños, para todo.s, es lo cpie quiere la revolu­
ción, nuestra revolución consfnicliva. Para los 
representantes del sectarismo inirgiiés, Innsido 
los niños de hoy, (¡ue son los hombres del maña­
na. objetivo predilecto de su sectarismo.

.Modelaba el jesuitismo educacionista a los es­
píritus infantiles a su capricho: hoy está la «Ies- 
terrado ese peligro. (Queremos educar al iiomhre 
en ideales <le plena libertad; le exponemos las 
«loctrinas en [>Ian histórico: para nosotros las 
com-ppcione.s dogmática, sostene- 
iloras de falsos valores, tienen una 
vitrina de fósil y las miramos con 
la indiferencia <jiie m erece la 
mentira.

Seguros de nuestra verdad, la 
exponemos con la seguridarl de (jue, 
el hombre se siente inclinado a se­
guirla. Así es la educación que se 
procura a los hombres de! mañana.
Mientras vosotros, luchadores, em­
puñáis las armas j»ara derrocar al 
fascismo, el Gobierno del Frente 
Popular, se ocupa de estos proble­
mas con la misma .seguridad que 
en tiempos normale.s; recoge las 
necesidades del verdadero pueblo, 
a quien representa, y les da solu­
ción adecuada. Así como sitpo po­
ner a salvo la vida de sus .sabios y 
arti.stas, supo crear 371 Colonias 
Escolares, donde se educa a los ñi­
ños de esa manera amplia que 
"s lie indicado; física, intelectual 
y nioralmente se atiende ya a 4.0̂ 6 
‘"nos. kn e.stas Guarderías, maestros conscientes 
'le su deber y llenos de amor hacia vuestros hijos, 
l"S instruyen y proporcionan toda clase cuidados. 
Por ello. tú. luchador, ipie tienes tu vida enlre- 
Sada a la causa libertadora de tu pueblo, a la re- 
'■onqui..ia segura de tu porvenir, puedes estar 
"■aiiqmlo ¡lor la suerte de tus hiju.̂ ; no tienes que 
preocuparte de su alimentación, de su seguridad 
personal.

Ea 1 .» Brigada .Móvil de Choque, a la que a t; 
‘abe el orgullo de pertenei er, ayudó con su sa- 
' rilicio y su esfuerzo, a crear una Guardería iles- 
Ainada a recoger los hijos de los comhatienles de 
sta Brigada. Buscó un lugar seguro y adecuado 

‘‘n la misma playa de .-\licante. un lugar en ipie 
o.s niños ríen al mar. liañando su espíritu en la 
nnunsidad. y el mar toniiiea sus cuerpos en su- 
"dalde inlluencia. A este lugar apacililc se 
"o lo necesario, todo aquello (pie por sus mu 

j ' «rgas no po,lía llevar el Minisler;o de 1 
r̂ Jici ion I úldica. niagnílica labor esiá
^ “ izando. I.os niño.s tienen un segundo hogiir.

ni.sa propia e„ ,,ue m, les falla .le na.la uccc- 
•■«rio,

' felicito a los jefes de mieslra Brigada por el

Ínteres, al que se delie la creación de nue.-tra 
Guardería, que han demostrado por e.sta obra 
tan beneíi.-iosa ])ara los niños v para la causa en 
general; con ello deimieslran «pie .saben mirar a 
la guerra en su complejidad y no «le una manera 
e.'treclia y pcrjudicalmente limitada. Esta guerra. 
com«) ha dicho el Presidente de la República, 
crea problemas «le tal envergaduru y en tal mi­
men) que. euandu lermineinos. nos van a [)are- 
«■cr pequeños los de la lii«-ha «lire.'ta contra las 
criminales armas del lascio. Es necesario. pue.“,

w

i

encauce social, sino que iiimedialaineiite les pres­
tará to«Io el calor de su apoyo.

I.,a 1.‘ Brigada ha dad.) el ejemplo con su 
Guard«'ría: invita a las demás Brigadas a la emu­
lación sana, no a la comparación odio.sa. \  así, 
como tienen estos hombres de «Campe8Íno> un 
«Hogar», que es el mejor .sanatorio con que 
cuenta j)ara sus soldados el Ejercito popular, tie­
nen una Guardería para sus hijos, a la que no 
permitirán falte nada necesario, porque están 
ellos dispuestos a todo el sacrificio personal que 
haga falla.

Hay algunos hombres «pie invierten su.s habe­
res en excesivas baratijas «le. hijo v en nimieda­
des supérfluas. y a estos hombres, faltos de honi- 

hría. Ies salen al encuentro estos 
otros hüiiihres aiil.'mticos. sahien.lo 
«ucrilicar sus intereses en heiiHicio 
<le obras Utilísimas. Por eso. en el 
líllim.) viaje «i nuestra Guardería, 
pude llevar, para henelicio «le 
miestr«j.s hijos, radio, co«-he. niá- 
«piiiia de escribir. 2.000 pesetas, 
etc., y en lo sucesivo se llevará 
lodo lo «pie haga i'alla; todo ello 
|)or la cultura y la comprensión «le 
U.s h( mhres de nuestra Briga.la.

\(lelame. hermaiKis luchadores;

A
Í'-C;,

\
'7o;

seguid y [)isad firmes por este ca-

Nm-.«tros hombres dol mañana se educan con ilu.«iijn, libres de prejuicios cloricale.s 
011 las cla.sos «le nuestra guardería

ir atendiendo ya a estos problemas, ir solucio­
nándolos al mismo tiempo que se dispara el fu­
sil. un soldado del Ejército p.ipular no le pare­
cerán jamás fútiles estos problemas de cultura y

mino, que «*s el seguro; «d nos lle­
vará, no sólo a ganar la guerra, 
sino a estructurar una .socie«ia«l 
sana, exenta «le injiistícia.s.

Mandad vuestros hijos a la (biar- 
dería: los alejáis del peligro <le Mn- 
«Irid. endomle llueve la metralla «pie 
vomitan 1«)S asesinos «le niñ.is v mu­
jeres. (luniplís. además, la orden de 
evacuación «lada por nuestro Go­
bierno y os ay)i(Jái.« <le una manera 

vosotros mismos a ganar cuanto antes la 
guerra. Esta guerra, que es la esperanza «le lodos 
los hombres sanos, «le todos los aiitifascista.s.

Eiiruiiietu OTERO

directa a

T F -

c

m
i-Vo

llis-

"T V

V'

f p e r ió d ico , (fue es e ¡  niic.s~
IJ, to d o s  c o la b o r a m o s  )•

c o la b o r a r  en é l. debe ser  
te p o r  to d o s. \ o

tio sta  roncen eeros de q u e  
q u ed a d o  u n o  s in  leerle.

En Alicante, en i)Iena ¡ilaya, lo-i hij.n le lo-« combatientes gozan las delieias de la naturaleza y se procuran 
una cultura. Vedlos atjní rodeados «lo algunos de sus profesores
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Con esta gueii’ el campesino
y su libertad^ana su tierra

Kn la lucha qiio sostenemos 
fltíioa morales y materiales: pero ni"r'*!'' 
bajador <lel campo. P]1 canípi-sitio tniW . 
siempre aspiró con ansiedad:^al flaal'''-|' 
tes el arrendamiento de las tierras ron  ̂
vacías, <lispuftstas tan sólo para 
el anterior. Kl cam|)esino sabe i>iuy “!̂ i,: 
la írueri’a no se ha yanado todavía, 'I”*' ' ' 
y (pie él, con su traliajo ê i el cam p o , I» 
de trabajo, no hacer dominico ni •
la cosecha, cosecha (pie tanto van a 
yarras del (pie antes la explotaba v 
tes (]ue a su verdadero dm l̂o: el raaip'^

Kn nuestra Bridada, hay muchos s'|i 
he visto dispuestos, si fuera necesai’n'- ■  ̂
dar en la labor de recolección. Kl 
t*s un hombre consciente: sabe el 
mlentos criminales de los fascistas;
Idos no (piñdiiron los más decididos»'^

Ktt Krestií) de Torote, he visto 'p 
))nr(pie trabajaliaii pocas horas y -• 
(pie Iĥ '/ara la ('"lOca de la sicira para, n i ¡ 
en la r(H“olec(dón, a todos l(‘s v(‘ía las ítn

Kl trabajador del campo no debe 
(pH‘ otros st* io den todo liecíio; es ncc’̂ . ■ 
los soldados del pnidilo: es convenir» • 
más ipiH lo (pie hacen es por <íanai'
])or (pie las tierras (pie trabajan si.?a»''

. '*"los ins trabajadores obtenemos bene- 
.1'» este bien tan inmediato como el tra- 
, "1 uiiiis tierras (pie son suyas; es lo (pie
• a Cosecha, no tiene (|ue pairar como an- 
.̂'"1 cereales, (piedandn con sus manos 

;."h‘ ()tro año, tan sufrido y penoso como
fiaiseííniiio: pero no debe olvidar (pie 

todo el esfuerzo posible para triunfar
• 'micbo; no debe, [>ues, escatimar lloras 

IjUcda l•c'tl■ asar nn (lía la recolección de
“"■ ailos ()iie d('fi(Mi(|en sus tierras de las 

'P»i't¡i daida al Imr^fiiés extranjero an-

, '»ii campesinos, otros no: pero todos los 
îtV <le (b'scanso de la «rnerra a ayii- 

I>»nuhii', el voluntario especialmente, 
.•,y|cosecha, iioiapu* (‘onoce los procedi- 

. es de la fruerra: sabe (pie en sus pue- 
^'J^Hsoresde la causa.
•'iícrí' repnmdían a los campesinos 
■ 'i] Í - I V '* ' ' ' 'd e c í a n  rpie tenían iranas 
-ch i ‘‘'’ »'’»lf’cie'ites, ayudarles
>isn',i y cortar las brazaílas de espiífas. 
'¡■ 'an ’i *n̂ ’di>tán(lose a la vida buena v a 

’ i'dv 1 sacrifleto (pie les dan
p,,' . boras posibles sin mirar nada

”  V l i b e r t a d  (pie no tenían v 
■ los fascistas.
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Una llamada a los trabajadores
de la retaguardia

lOamaradas antifjisoitas todos, ca­
maradas soldados del pueblo espa­
ñol! Nosotros, desde las trincheras, 
nos dirigimos a los obreros de la re­
taguardia organizada y les decimos: 
Queremos una retaguardia firme, 
queremos una retaguardia organiza­
da y queremos una retaguardia lim­
pia, que comprenda el por <pié nos­
otros luchamos y se dé cuenta de la 
situación en «pie se encuentra Espa­
ña por aquella canalla que quería 
vivir de nuestro sudor y pasearse en 
buenos coches, mientras nosotros no 
teníamos que comer en nuestras ca­
sas; pues ahora nosotros tenemos el 
remedio en la mano y no consentire­
mos que mientras nosotros estamos 
luchando otros estén pegándose la 
buena vida, pues nosotros los debe­
mos pedir cuentas y todo aquel <jue

no haya hecho nada por la causa de­
bemos hacerle comprender que en 
los momentos en <pie nosotros nos 
encontramos es necesario trabajar 
sin descanso y tener una retaguardia 
fuerte, y que se preocupe por los 
(pie estamos luchando en las trinche­
ras; así que, camaradas de la reta­
guardia. vosotros i)reocuparos de 
cubrir las necesidades (]ue nosotros 
tengamos en las trincheras, que nos­
otros nos encargaremos de aplastar 
al fascismo invmsor que quiere hacer 
de nuestra España una colonia ex­
tranjera, pero nosotros sabremos 
defenderla hasta que no dejemos 
uno de esa canalla fascista.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva el Frente Popular!

Kl (’oiuumiaiitc 4Íi*l 2." Butcilióii

HABLA INTENDENCIA...
hor sí solo administrar es imposible; 

pero administrar el pensamiento a la rea­

lidad firme es innegable. Intendencia, 
factor importantísimo en la guerra, tie­

ne encom endada la tarea de adirll^ni'itrar, 
dificilísima, donde surgen millares de di­

ficultades. Cuando se administra mucho 

hay posibilidades, pero cuando se admi: 

nistra poco exige colaboración porque de 

p o co  no se puede hacer mucho.

O jear un acta de suministro la com po­
nen cuantos artículos en tiem po normal 

existen y ,  sin em bargo, veréis com o son 
m u y escasas las casillas cubiertas, arroz, 

garbanzos, aceite y  carne, m uy poca para 

las necesidades perentorias; pero con tan 

p oco  hay que hacer una com ida. S i el 
cocinero saca mal su guisado puede ser 

por falta de condim entación, pero no poc 

falta de estímulo, ya  que si esto ocurre 

deben de exigirsele  responsabilidades.
Pero la realidad es que estamos en 

guerra, el alimento escasea, es la guerra 

auténtica, hecatom be de producción, 

consecuente de no haber alimentos.
Pensad por un momento en Rusia, su 

guerra civil, su guerra gloriosa, epopeya 
de la elevación de los parias, final de la 

explotación, guía del futuro, donde se 
peleaba sin ayuda de nadie, donde el ali­
mento era racionado y  muchos eran los

dad que si en ocho días de combate no 
se com e nada, son m uy graves las conse­

cuencias producidas por la falta de ali­
mentación.

Quién puede soportar en un verano un 

plato de rancho en una trinchera, nadiei 

y, sin em bargo, los ranchos en fríos son 
más apetitosos.

H o y  la Sección  de Intendencia, a la 

cabeza T oquero, estudia todos los medios 
para que pueda estar abastecida la fuerza 
mejor.

D e  dinero n o  d i s p o n e m o s ,  pero 
tenemos la voluntad que nos impone 

nuestro deber. Hemos y a  enviado a 

varios pueblos cartas dirigidas a los al­
caldes rogándoles abran suscripciones de 

víveres con destino a nuestra gloriosa 

Brigada: en Argam asilla se ha abierto ya 

y  tenemos m uy buenas impresiones. Nos 
faltan transporte, pero tam bién creo que 
podam os vencer estos obstáculos.

Intendencia sigue en su puesto, recibe 
cuantas ¡deas se les manden. Los errores 

estamos dispuestos a subsanarlos, cueste 

lo que cueste.'
P. MIRTO M.

días sin com er. A  nosostros nos ayudan, 

nosotros no hemos sulrido lo que ellos, 

mal o bien com emos.
Pensando ahora en nuestra guerra ve-  ̂

réis como el despilfarro de antes, comien­

zo de nuestra guerra, es la econonya de 

hoy, no ecom onom ía ficticia de/1ucro, 

sino la economía necesaria p a ry p rec ip i-  

tar la victoria.
¡Fodémos exigir h oy ig u ^ q u e  en tiem­

po normal! S é  que vosoF'os sabéis que 

es imposible. R e la c i^ a n d o  esto con 
nuestra Intendencia l^ m o s de manifesta­

ros que ha sabidp en todo momento 

cumplir con su com etido. Si os cito da­

tos os diré que tín E l Pardo fueron envia­

dos al frente C Ü A T R íD  mil raciones de 
jam ón, a 232 gram os por ración; 5.000 

raciones de queso, a 2 50 gramos; conser­

vas y  todo cuanto es propicio para un 
com bate donde el ánimo nunca puede 
estar decaído, y  aunque por la em oción 

se pierden las ganas de com er, son n e c e ­
sarias materias que contengan un núcleo 
importante de vitaminas para fortalecer, 

sin pérdida de tiem po durantejlos diasque 
dure el mismo, el gran desgaste co n ­

tinuo.
Bien es verdad que la fuerza en reta­

guardia debe de estar robustecida para 
el día de com bate, pero también es ver-

A los com isarios de batalión , 
a  io s de com pañia, 
a ios d elega d o s politicos

Como habréis podido observar, nuestro 
periódico bu iiiejorudo considerablemente, 
tanto en páginas como en contenido y for­
mato; pero aún se liecba de menos la cola­
boración continuada vuestra para *quc sea 
mas perfecto.

Tenéis una página dedicada a vosotros, 
en la que ninguna semana debe faltar vues­
tra aportación. Si vuestro estilo literario no 
es perfecto, cosa ésta que es sumamente 
difícil tratándose de obreros manuales, no 
dudar que los errores de bulto se corregi­
rán, dejando la sustancia que encierren 
vuestras cuartillas.

Más que nadie, vosotros estáis obligados 
a orientar desde este periódico política­
mente a todos los combatientes con vues­
tros artículos, ideas y pensamientos del 
momento que vivimos, más claros que los 
de tantos soldados que por su forzada in­
cultura, no pueden aportar estas iniciativas.

Esperamos (|ue en lo sucesivo os des­
pojaréis íle esa capa de temor que pare­
ce que le tenéis a escribir en el periódico, 
y vuestros artículos cuantiosos y los lemas 
que abordaréis serón los más leídos por su 

gran interés.
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La lucha contra las en­
fermedades parasitarias

Nof releriinos exclusivamente a aquellas eiifer- 
uediules pruducidas por exoparásitos, y <pie ])or 
I gran extensión constituyen verdaderas plafra.s 

mía guerra, y si bien es cierto que no son >ira- 
'(S individualmente, sí lo son desde el [uinto de 
lista militar por la jjran cantidad de nioleslias 
||ue producen y porque alfjuna, como la sarna, 
"casionan numerosas bajas, siquiera sea de una 
manera pasajera, y además producen en la lr<q)a 
invadida una caída de la moral.
Dos son las afecciones de que nos ocuparemos: 

lísania y las pediculosis. La primera es [iroduci- 
iIh por iin pequeño parásito llamado Sarcoptes 
í îrei. que se encuentra en la piel y ropas de los 
itacados V se transmite fácilmente de unos a 
“iros. Cava pequeños túneles en la piel (de ahí 
•II mimbre de arador de la sarna con que se le 
•̂inoce vulgarmente), y que al rascarse se ron- 

'■erien en surco. Asienta principalmente en los 
de la piel (surcos interligitales, superlicie 

Je llexión del codo o muñeca, pliegue axilar, et­
cétera). El síntoma más molesto es la picazón 
i|iie produce, que se acentúa notablemente al 
toocher, sobre todo al acostarse, debido no al 
e*lor de la cama, como algunos creen errónea- 
™ente. sino a las costumbres del acaro, (pie entra 
‘ esta hora en su máxima actividad y es cuando 
‘‘léala superficie de la piel para reproducirse.

bas pediculosis son también proílucidas |ior 
Î tĵ ueños parásitos, conocidos con el nombre ge- 
"enco de pedículos. Son fres: el capilis o piojo 
líela cabeza, el vestiineiiíi o de los vestidos, y el 
pubis o ladilla.

La lucha contra la sarna se efeedía individual 
¡I colectivamente. I.a higiene individual es de una 
importancia extraordinaria, hasta el extremo de

ROMANCERO DE LA GUERRA CIVIL

A Madrid lieroico
Madrid, capital del mundo 

^ien te podemos llam ar,
^^pital del m undo entero,

ô.pitaL de libertad.
Esta gloria que has ganado, 

tu bravura a l luchar, 
ba admirado a las naciones 
f¡ue quieren la libertad.

Eos países explotados 
gritan todos sin cesar:
'Madrid, tú  serás quien traigas 
basta aquí la liherlad».

Madrid Luchará hasta el fin; 
su empeño no cesará 

'Mientras no im ponga en el mundo 
'‘égirnen de libertad.
Eese a Franco  >-■  sus .iecuaces, 

aquí nunca ¡legarán,
P^que el Ejército rojo 

por la libertad.
V^e no piensen en Barcelona 
dcl p  Q  j j  nmnejos

^  'ladrid .sembrar la alarma,
P^que aquí son hombres fieros 

luchan con ím petu loco 
Ejfftan .sin descansar: 

f l^a el Ejército rujo 
‘'fPo lo libertad!^

Primo MORENO

que en la vida civil v militar el número de ataca­
dos es mucho mayor en los que no .siguen las re­
glas elementales de higiene. El soldado debe ba­
ñarse y lavar su ropa con frecuencia, l('iiien(lo 
cuidado (le acudir al imnlico tan pronto > onio 
sienta el menor síntoma de esta eiiiermedad. En 
cuanto al medico, apoyado por el imhlico de la 
unidad, debe pasar frecuentes visitas .sanitarias, 
separando a los enfermos para evacuarlos a la en­
fermería (le brigada ii ]ios|»ital. Las riqias deben 
cnviars(; al Parque div'isionario de Desinfección. 
Los jefes de unidad |>rociiraráii (pie los capitanes 
(le comiiañía nombren un turno con objeto de 
(pie semaiialmente bajen ucomiiañadns de im sar­
gento u otra jiersona rt’S[K)iisal)le al Panpic de

Desinfección, donde deben ducharse y desinfec­
tar la ropa, incluso las mantas y colchones. Si es­
tallase una epidemia de ese tipo, se evacuarán 
rápidamente tos enfermos, y los sanos, así como 
todas las ropas, se someterán a la desinfección 
conveniente.

La lucha contra el piojo de cabeza se reduce a 
un pelado y fricciones con ciiahpiier insecticida 
(petróleo u otro cualquiera).

El pedículo pubis se ataca con fricciones iiechas 
con líquidos o pomadas insecticidas, (jue receterá 
el im'dico de la unidad, y en cuanto al piojo de 
los vestidos, liemos de tener en cuenta (pie vive 
y se reproduce en los vestidos. ]>rincij)alniente en 
ios pliegues y costuras, y (pie. [lor tanto, basta 
con mudarse o desinfectar frccneiitfmente la 
ropa y la higiene individual. Si jior cualcjiiier eir- 
cunslancia iio pudiera llevarse la rojia al Panpie. 
es suficiente con hervirla en una caldera, y los 
soldados pueden bañarse y jalionarse en cualquier 
riaciiuelo de los muchos que iiay eii la Sierra.

Como se verá, ci'tas medidas no .son tan difíci­
les de eunqilir, y generalmente tomándose un 
poco de interés .se. consigue, si no exterminar en 
su totalidad estas enfermedades, .sí hacerlas prác- 
ticaiiienle inofensivas.

A. C. DE CANALES

P IS l o  FASCISTA, después de la muerte de M ola ‘

I -

\\
V -.J

— Xo hay duda, cainarndo moro y  camarada requeté: 
nosotros creemos en Dios: pero Dios está con los «rojos»
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Am bición y ambición
D os palabras iguales y  ciiáa distintas 

según en quien las emplea. D os palabras 

cuyo  significado es el mismo y  qué dife­

rentes según en quien las e.studiemos.
Una, representa la ambición de una 

clase que hasta ahora venía disfrutando 

de los privilegios que le concedía una 

sociedad, podrida por sus sentimientos 

inhumanos de explotación, de egoísmo; 
am bición de exterminio de todo lo que 

significara algo de rebeldía en la clase 

explotada, oprimida, vejada; am bición 
por im poner por medios terroríficos sus 

doctrinas, su voluntad; porque sus privi­

legios, adquiridos a fuerza del trabajo de 

los que ellos creen sus esclavos, fueran 
en aum ento y  crear otros nuevos con 
que hacerse la vida más regalada; en fin, 

am bición por llevar nuestra vida a los 

tiem pos medievales, en la que el señorío 

imperaba, en la que no había más le y  que 

la dictada por unos cuantos señores a su 
capricho, en la que la justicia estaba re ­

gida por la arbitrariedad y  el favoritismo 
y  en la que el dinero todo lo tapaba.

Esta am bición es la que ha desencade­

nado esta guerra, la que com ete los crí­

menes más horribles en los pueblos que 
domina, la que no ha dudado en vender 

el suelo patrio al fascismo internacional, 

tan ambicioso com o el señorío español y  

com o él tan sediento de sangre obrera.
La otra, nuestra ambición, la que va 

con todos nosotros, la que todos desea­

mos se cumpla, por la que luchamos, la 

que nos llevará a la victoria.

A m b icion am os una España nueva, li­

bre de la mala semilla clerical y  fascista; 
una España en la que el trabajo no sea 

una carga pesada, sino un orgulloso de­

ber para engrandecer nuestra patria; en 

la que todos tengam os ¡a oportunidad de 

aprender y  capacitarnos para desem pe­
ñar con acierto los puestos de m ayor res­

ponsabilidad; en la que el analfabeto des­
aparezca y  paso a convertirse en un obre­

ro culto, capaz de aportar su inteligen­

cia en beneficio de todos \' no en bene­
ficio de una minoría; nuestra ambición es 

también que la tierra sea para el que 

siem pre la ha trabajado y que no quede 

un solo palm o de ella sin cultivar, ha­

ciendo tjue nuestra riqueza agrícola sea 
lo que d eb e  ser, la base de nuestra eco­

nomía; am bicionam os tener una juventud 

futura luerte, sana, estudiosa, que con su 

alegría nos haga olvidar estas pérdidas 
actuales.

D os ambiciones, dos ideas opuestas; 

la razón, el progreso, la cultura, el traba­

jo, contra la opresión, la incultura, el fa­
voritism o, el terror.

Com o obreros revolucionarios estamos 

orgullosos de defender con nuestras ar­
mas nuestra ambición y  el mundo podrá 

sentir en un breve plazo los fines que 

con ella perseguimos.

C A It 1.0  S

U N A S  L I N E A S
Sería absurdo negar la beneficiosa la­

bor que desarrollan nuestros comisarios. 
Su obra es la verdadera obra revolucio­

naria, puesto que, a sus prédicas, acom ­

pañan— y  muchas veces p reced en — sus 
actos.

La política que estos hombres realizan 
es, sin duda, la única senda capaz de, a 

su tiem po, darnos la revolución libre de 

espinas. Sin partidismos, no apareciendo 
por ningún concepto el despotismo, etc., 
y  asesorados por su «innato» ideal van 

realizando la penosa misión evolutiva de 
lespertar inteligencias, alumbrar a talen­

tos atrofiados por la inacción iustificada 
y  enseñarnos las bellas reglas educativas 

que los «ladrones legalizados» nos roba­
ban. L os comisarios, cumpliendo las exi­

gencias de la guerra, dan todo, 'bambién 

m uchos militares lo dan. Y  digo muchos,

por haber observado a bastantes jefes 
dedicados, durante las horas de justísimo 

descanso, a estudiar, a enseñar. En fin, a 

prepararse revolucionaria y  militarmente, 
con cuyo  objeto aportan gran utilidad a 

la obra del comisariado, que— aclaran­
d o— por ser tanta, los comisarios se ven 

faltos de un m om ento de reposo.

Pero no son solam ente los anteriores 
camaradas quienes cumplen con la guerra 

y  la revolución. H ay soldados; unos, 
dueños de cierta cultura, adquirida por 

su esfuerzo personal y  privaciones, y 
otros, com pletam ente analfabetos, que 

guiados por el mismo acicate de supera­
ción y  revolucionarismo, procuran hacer, 

por medio de estudios, prácticas, etc., 
sus ratos de ocio útiles y  dulces. Los 

soldados que en las trincheras dejan d es­
garros de su carne parece han com pren­

dido que aportar solam ente con la vida 

al triunfo de la guerra es poco; por eso 

dan también su inteligencia y  esfueno 
moral, por ella y  la... revolución.

¡Hay que enseñar, aparte de estos hé­

roes, muchas cosas; pero h ay que apren­
der de todos ellos muchas más!

]\. .ALVAHKZ FERNANDEZ 
Teiiientt* de la Brigada

» • - O • *
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t'ismo in s u

cu d o c^ U ica
Vidíi de cuartel

Com prendo que son muchos los pro­
blemas por resolver hasta ver terminado 

de construir y  organizar nuestro cuartel 

general, y  que el trabajo de jefes, comi­

sarios V oficiales es mucho; pero no po­

demos dejar de insinuar algunas omisio­
nes que por ser primordiales no pueden 

ser postergadas. C reem os que uno de 
los primeros trabajos que han debido 

realizarse es un com edor en cada bata­

llón para los camaradas soldados, puesa 
todos nos es desagradable comer senta­

dos en el suelo no habiendo ninguna ne­

cesidad que nos obligue a ello.
PCn este número de A L  ATAQUÉ' 

publicamos un artículo de los camaradas 

de Intendencia, éstos ofrecen desarrollad 

y  mejorar cada día sus trabajos para 
la Brigada esté mejor atendida de vive 
res; esto es digno de elogio  y  esperamos 
lo lleven a la práctica sin pérdida de 

tiempo. Pero este celo en el cumphtd**®” 
to del deber se hace inútil para el sóida 

do si no va parejo el interés de los cocí 
ñeros en saber aprovechar bien las vían 

das que les proporcionan.

No hay duda que el descontento re® 

pecto a los camaradas cocineros, excep" 
tuandu el de Pistado Mayor, es unánimCi 
parece com o si no fueran profesional^^ 

pues estos suelen ser limpios y  con cu 
quier cosa hacen un buen guiso. Tamp 

co podem os hablar bien de los 
de los mismos; les da igual tener 3 - 
que 3.500 manchas; no les preocupa 

limpieza de las mesas ni del suelo. 
es verdad que en estos últimos días 

mejoró todo un poco; pero no lo 
rio. Los cocineros deben de tener  ̂
cuenta la responsabilidad e importan 

que tiene su cometido.
F. B.

la plutocr 
:ilismo osci 
indón en ti 

la con ti 
w ia ,  con 

ilustre cc 
patria, en 

apolismo ( 
brhndn, ag 
’ iiurleann 

f^tahiga . 
Amarada C; 
fis importa 
■’in de este  
i'con el Pai 
vanguardi 
"̂tra el im | 

a latina E 
'loso del í  
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